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Prólogo 

Toda aportación seria al acervo literario de la exposición bíblica es bendición 
inestimable. Una de las mayores necesidades del pueblo cristiano es ahondar en 
las enseñanzas de la Sagrada Escritura para no ser llevado de acá para allá por 
cualquier viento de doctrina y para robustecer su fe. Solo así puede librarse de 
la superficialidad y de los males que esta comporta. Pero esa profundización no 
puede conseguirse por ningún camino que no sea el del estudio concienzudo del 
texto bíblico. De ahí la conveniencia de buenos comentarios exegéticos que nos 
ayuden a comprender el significado de lo que los autores sagrados escribieron. 

Entre tales comentarios podemos incluir este que el lector tiene en sus ma-
nos. Por su extensión, por su claridad, por su análisis exhaustivo de cada pasaje, 
por el acierto con que sus diversas partes son bosquejadas y por sus aplicaciones 
prácticas, la obra del doctor Carballosa constituye una ayuda sumamente valiosa 
para quien desee conocer a fondo la Epístola de Santiago. 

Pero no es solamente un comentario de gran calidad lo que el autor nos 
ofrece, sino un tríptico del máximo interés, en el que el cuerpo exegético va 
precedido de una primera parte sobre hermenéutica y seguido de una tercera 
sobre predicación expositiva. Ambas son esenciales para que la exégesis sea, 
además de correcta, efectiva. 

La hermenéutica, ciencia o arte —o ambas cosas— de la interpretación ha 
sido siempre un factor decisivo en la formulación de la fe cristiana a partir de 
los textos bíblicos. Solo cuando la teología sistemática descansa sobre una sólida 
base escriturística, es digna de aceptación plena. 

Los excesos de la especulación metafísica aplicada a la teología, en los que 
a veces han caído los pensadores cristianos, únicamente pueden corregirse 
mediante la percepción global de la revelación que se alcanza a través de una 
interpretación esmerada de los libros de la Biblia. Y también de los errores 
de sectas o movimientos religiosos extraños es correctivo la aplicación de los 
principios y reglas de la hermenéutica. 

Pero es indispensable que el enfoque hermenéutico sea correcto. No han 
faltado a lo largo de la historia de la Iglesia métodos de interpretación que 
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han alterado gravemente el sentido de determinados pasajes de la Escritura. El 
alegorismo, el literalismo excesivo, el dogmatismo, el método histórico-crítico 
y ciertos elementos de la llamada «nueva hermenéutica» han conducido en 
muchos casos a interpretaciones erróneas, fantásticas o absurdas unas veces; 
excesivamente filosóficas otras, con total indiferencia respecto a lo que el escritor 
sagrado quiso decir y dijo. No es este el caso en la orientación hermenéutica 
dada en la primera parte de esta obra en la que el autor sigue la sana línea de la 
interpretación gramático-histórica. 

Por eso la parte central, correspondiente a la exégesis de la carta de Santiago, 
presenta una gran solidez. Después de una amplia y documentada introducción, 
en la que se ofrece la visión necesaria de escritor, destinatarios de la carta y de-
más circunstancias del fondo histórico, se hace una exégesis minuciosa del texto. 
Evis L. Carballosa desgrana prácticamente todas y cada una de las palabras, 
agota su significado haciendo notar los matices que se derivan de la etimología 
o de la composición de los vocablos griegos, de los tiempos de los verbos, de las 
preposiciones, etc., sin perder de vista el usus loquendi de algunas expresiones, 
es decir, el sentido particular que en cada caso podían tener según el uso de las 
mismas en los días y circunstancias en que la carta fue escrita. En esta tarea de 
análisis, el autor no regatea esfuerzos, ni los de su propio estudio ni los de una 
amplia consulta de otros acreditados comentaristas. 

Con todo, el comentario no resulta en ningún momento árido, pues no se 
limita a tecnicismos lingüísticos. Más allá de las palabras, el autor se sumerge en 
el fondo del pensamiento de Santiago y de él extrae, debidamente iluminadas, 
las grandes enseñanzas del «hermano del Señor». El conjunto aparece como 
un todo coherente y eminentemente práctico, sin que falten, cuando conviene, 
las oportunas notas doctrinales. En algunas de estas, el autor hace patente su 
posición teológica y su enfoque hermenéutico. Posiblemente no todas serán 
compartidas por la totalidad de los lectores —esto sucede con cualquier obra 
importante—; pero en todas se hace evidente la gran fuerza con que el texto 
bíblico gravita sobre él. 

Con toda seguridad, el lector, a través de este comentario, descubrirá nuevas 
facetas de la Epístola de Santiago y la tendrá en mayor estima. Es, sin duda, 
uno de los grandes escritos del Nuevo Testamento, pese al juicio poco favorable 
que le pareciera a Lutero. Y es uno de los más saludables para el pueblo de Dios 
en nuestros días, cuando la sociedad pone en tela de juicio todos los valores 
morales y cuando muchos creyentes dan mayor importancia a sus experiencias 
de tipo emocional o extático que a sus responsabilidades éticas. Hace muy bien 
el autor en subrayar que la verdadera fe cristiana es una fe que funciona y que 
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su funcionamiento debe estar regido por los principios morales y las pautas de 
conducta que nos traza la Palabra de Dios. 

La obra concluye con una síntesis homilética sobre la predicación expositiva. 
Y ello también responde a una perenne necesidad. No basta una exégesis exhaus-
tiva y sana de los textos de la Escritura. Es necesario exponer su contenido de 
modo que satisfaga las necesidades espirituales del hombre de hoy. A menudo, 
entre el texto y el lector —u oyente—, hay una sima de separación. Se necesita 
un puente que los comunique. Y ninguno mejor que la predicación expositiva. 
Por eso, la instrucción impartida en la tercera parte del libro es utilísima, en 
especial para estudiantes de la Biblia y predicadores. 

Preveo una difusión fructífera de la presente publicación. A mi sentimiento 
de gratitud por ella se une el deseo de que otras semejantes sigan para enrique-
cimiento espiritual de muchos creyentes de habla hispana. 

Barcelona, España 
José M. Martínez
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Palabras del autor 

Durante las últimas décadas ha habido un incrementó considerable en la pro-
ducción de literatura bíblico-teológica en el idioma castellano. Esto en sí debe 
ser motivo de gran satisfacción para todo cristiano. Muchos tienen ahora la 
oportunidad de profundizar más en el estudio de la Palabra de Dios y de crecer 
espiritualmente. 

Sin embargo, aún existe en nuestro idioma una carencia de obras exegéticas 
que sirvan de alguna ayuda al estudiante serio de las Escrituras. Algunas de las 
publicaciones que han aparecido últimamente son traducciones de obras que 
han existido por muchos años en sus idiomas originales. Esto no significa de 
manera alguna que esas obras no hagan falta en castellano. Gracias a Dios por 
ellas, pero el pueblo cristiano de habla castellana necesita leer obras escritas 
originalmente en su idioma. 

Este autor ha deseado contribuir de ese modo a la bibliografía evangélica 
en castellano con la publicación de este tomo titulado: Santiago: Una fe en 
acción. Las fuentes de investigación usadas por el autor evidencian el hecho de 
la ausencia casi total en nuestro idioma de comentarios sobre la mencionada 
Epístola. De ahí que ha sido necesario acudir a obras escritas en otros idiomas. 

El autor ha deseado, además, contribuir con algo a la investigación bíblica 
en tres áreas de suma importancia para todo pastor y estudiante de las Escri-
turas. La primera parte de este libro consiste en un estudio sobre cuestiones 
de interpretación. Se ha dado el mayor énfasis al hecho de que el uso del len-
guaje figurado en la Biblia no milita en contra de una interpretación normal o 
gramático-cultural. Las figuras de dicción forman parte importante de todos 
los idiomas. Su uso es el de aclarar lo que se desea comunicar.

La segunda parte constituye el grueso de este trabajo. El autor ha procu-
rado establecer algunos principios fundamentales para la exégesis. También ha 
procurado aplicar los principios hermenéuticos enunciados en la primera parte 
de la obra. Mediante la exégesis se determina lo que el texto dice. Mediante la 
hermenéutica se determina el significado del texto. 

Finalmente, reconociendo la importancia de la comunicación del mensaje 
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cristiano, se ha añadido una tercera parte que trata primordialmente de la 
predicación expositiva. El objeto de esa sección es estimular a todo predicador 
o maestro de la Biblia a exponer con claridad el mensaje de las Escrituras y 
aplicarlo con eficacia a las necesidades de los oyentes hoy. 

Muchos han sido los amigos y colegas que han estimulado al autor a seguir 
adelante en este empeño. También muchos han ayudado con valiosas sugeren-
cias. Los doctores Francisco Lacueva y Gerardo Laursen han aportado ideas va-
liosas para el autor. El licenciado Guillermo Méndez hizo algunas correcciones 
en la forma del manuscrito. La licenciada Rosa Bolaños de Arce, bibliotecaria 
del Seminario Teológico Centroamericano, demostró mucha gentileza en la 
búsqueda de material bibliográfico. A todos ellos les manifiesto mi sincero 
agradecimiento. 

El autor agradece profundamente a las casas editoriales que concedieron el 
debido permiso por escrito por el uso de algunas de sus publicaciones. La casa 
Eerdmans permitió el uso de The Epistle of James, por James Adamson, y The 
Epistle of James, por C. Leslie Mitton. La editorial Zondervan consintió en el 
uso de la obra James: A Study Guide Commentary, por Curtis Vaughan. La casa 
Moody permitió gentilmente el uso de la gran obra The Epistle of James: Test of a 
Living Faith, por D. Edmond Hiebert. También se agradece profundamente a la 
editorial Baker por permitir el uso de la obra Biblical Preaching, por Haddon W. 
Robinson. El autor expresa su profundo agradecimiento a D. José M. Martínez 
por su generoso prólogo. El Sr. Martínez es uno de los mejores predicadores 
de habla castellana que España ha tenido en el siglo XX. El autor de esta obra 
ha aprendido mucho por medio de la predicación de D. José M. Martínez, el 
cual ha sido un maestro de pastores y un eficaz expositor de la Palabra de Dios.

Una palabra final de agradecimiento a don Harold J. Kregel, fundador de 
Publicaciones Portavoz Evangélico, por el gran estímulo que siempre dio al 
autor de esta obra. Humanamente hablando, la publicación de este trabajo no 
hubiera sido posible sin la ayuda y el ánimo dados por el señor Kregel. Quiera 
Dios que esta obra sirva de ayuda a pastores y estudiantes de la Palabra y que 
Jesucristo sea glorificado mediante este esfuerzo. 

Evis L. Carballosa, Ph. D.
Vigo, Galicia, 

España
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La hermenéutica y la  
Epístola de Santiago 

La hermenéutica es la ciencia y el arte de la interpretación. Es una ciencia porque 
se basa sobre ciertas normas o leyes específicas y es un arte porque requiere la 
destreza habilidad que solo se adquiere con la práctica. La interpretación aplicado 
al lenguaje significa encontrar y explicar el significado original ya sea de una 
composición literaria, una expresión verbal o cualquier otro medio de comu-
nicación que se emplee. La responsabilidad del intérprete es captar y expresar 
con exactitud el significado de lo que el autor original quiso decir. El intérprete 
tiene la responsabilidad de expresar con claridad la intención del autor original.

Es de vital importancia, por lo tanto, que el intérprete utilice el principio o 
principios que con mayor seguridad le conducirán a expresar con claridad el 
significado original de lo que está interpretando.

Si en los tiempos de don Quijote parecía «no haber fin de los libros de caba-
llería», en nuestros días parece no haber fin de los sistemas de interpretaciones. 
El hombre de Dios, sin embargo, que desea estudiar, aplicar a su propia vida 
y proclamar a otros el contenido de la Palabra de Dios, debe afianzarse en un 
método o principio de interpretación que le ayude a alcanzar sus objetivos, es 
decir, desentrañar lo que el escritor sagrado quiso decir a sus lectores cuando 
escribió, y aplicar ese significado a la vida del creyente hoy.

A lo largo de la historia se han usado métodos como el alegórico que des-
estima la historicidad de los hechos que se interpretan, procurando encontrar 
un significado más recóndito que el normal; y el método figurado que, sin 
descartar la historicidad de los hechos, tampoco les da su significado natural. 
Otros métodos usados son el metafórico y el espiritualizante. Ambos métodos 
se apartan del significado pretendido por el autor original. 

En nuestros días se habla de la nueva hermenéutica, un método muy arrai-
gado en el existencialismo. La nueva hermenéutica sostiene que todo lenguaje 



Santiago: Una fe en acción18

es interpretación. Así que el escritor sagrado estaba interpretando al escribir y el 
intérprete actual interpreta la interpretación del escritor bíblico. Esta hermenéu-
tica, por demás está decir, es eminentemente subjetiva. La nueva hermenéutica 
no tiene como meta encontrar el significado objetivo y original del texto. La 
meta es que el «intérprete» tenga una experiencia existencial en el transcurso 
de su estudio del texto. 

Una bifurcación de la nueva hermenéutica es la llamada hermenéutica po-
lítica. Este acercamiento pretende interpretar la Escritura a la luz de las situa-
ciones socio-políticas existentes. Más que una interpretación, la hermenéutica 
política produce una reinterpretación de las cuestiones socio-políticas que con-
fronta la sociedad contemporánea. Si bien es cierto que el intérprete debe estar 
compenetrado con los problemas de su mundo, también es cierto que no son 
las situaciones socio-políticas las que deben de controlar la interpretación de la 
Biblia. La Biblia no debe interpretarse a la luz de las condiciones sociales, sino 
que las condiciones sociales deben interpretarse a la luz de la Biblia.

Otra teoría o hipótesis de hermenéutica que se ha dado a conocer reciente-
mente es el estructuralismo. Este concepto, difícil de definir en sí mismo, pone 
su énfasis sobre las estructuras literarias con el supuesto fin de entender mejor 
el pasaje bíblico. Los seguidores de este método rehúsan aceptar que el signifi-
cado de un pasaje guarda una estrecha relación con el propósito o verdad que el 
autor original deseaba comunicar. El estructuralismo tiende a negar el carácter 
sobrenatural de las Escrituras y pretende buscar, mediante el uso del análisis 
estructural, un significado supuestamente más profundo del texto. 

Por supuesto que debe haber cabida en todo sistema de hermenéutica para 
el estudio de la estructura literaria empleada por el autor bíblico. Sin embargo, 
el estudio de la estructura constituye solo un aspecto a considerar y no el todo 
sobre el cual basar las conclusiones. Los que se adhieren a la hermenéutica 
estructural se han concentrado tanto en el estudio de la estructura del texto 
que con frecuencia han soslayado el estudio del texto en sí. Total que, aunque 
podrían encontrarse ciertos aspectos positivos en la hipótesis estructuralista, 
hay muchas facetas de la misma que dejan mucho que desear. 

Ante todo esto, ¿cuál debe ser la actitud de la persona que seria y sobriamente 
desea estudiar, entender y proclamar las Escrituras? En primer lugar, debe tomar 
el Texto Sagrado como base primordial de su estudio, y aceptar firmemente 
su autoridad e inerrancia. El texto debe ser estudiado en su contexto bíblico, 
cultural e histórico. Eso significa que el intérprete tiene que transportarse al 
escenario histórico, cultural y teológico en que el pasaje o el libro fue escrito 
para descubrir el argumento o mensaje que el autor original desea comunicar. 
Es necesario subrayar que el intérprete tiene la responsabilidad insoslayable 
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de descubrir primeramente y con toda claridad el significado del texto en su 
contexto original, antes de poder hacer cualquier aplicación a la situación con-
temporánea. Por supuesto que el intérprete no debe quedar satisfecho solo con 
descubrir el significado original del texto. Pesa sobre él, además, hacer que ese 
texto sea aplicado a la situación presente. Hacer que la verdad bíblica sea rele-
vante al hombre moderno, jamás debe pasarse por alto. Esa es la responsabilidad 
del expositor de la Palabra. El expositor debe hacer que el texto bíblico hable a 
la vida del hombre moderno y le ayude a nutrir su vida de la Palabra de Dios.

El intérprete debe dar atención también a la gramática del pasaje. Esto in-
cluye el estudio de las palabras en su uso contextual, la relación que dichas 
palabras guardan entre sí y, por supuesto, la sintaxis. Esto ayuda al intérprete 
a comprender el énfasis que el escritor original quiso dar a lo que escribió. Es 
necesario, además, que el intérprete se familiarice con los géneros literarios 
empleados en la Biblia. Las Escrituras contienen literatura narrativa, histórica, 
poética, doctrinal y apocalíptica. Es necesario conocer la naturaleza y caracte-
rísticas de esos estilos para efectuar una buena interpretación de los mismos. 

Debe recordarse que en el acto y proceso de comunicar la verdad divina, los 
escritores del Texto Sagrado usaron el lenguaje de los hombres. Esto incluye el 
uso de figuras literarias, ya que dichas figuras ayudan a la mejor comprensión 
de conceptos abstractos. Un ejemplo clásico lo tenemos en las palabras del sal-
mista, usadas para explicar el cuidado especial que Dios tiene para sus hijos: 
«Con sus plumas te cubrirá y debajo de sus alas estarás seguro…» (Sal. 91:4). 
Por supuesto que Dios no tiene ni plumas ni alas, pero la figura literaria usada 
expresa elocuentemente que Dios tiene un cuidado especial para con sus hijos. 
En el mismo versículo aparece la expresión «escudo y adarga es su verdad». Los 
soldados usaban el escudo y la adarga para defenderse de los ataques enemi-
gos. Aquí el salmista usa esos dos sustantivos metafóricamente para ilustrar la 
función que «la verdad divina» (la Palabra de Dios) tiene para con el creyente. 

Finalmente, el intérprete debe recordar siempre que la Biblia es una unidad, 
aunque consta de dos testamentos con un total de sesenta y seis libros. Eso 
significa que el intérprete tiene la responsabilidad de integrar armoniosamente 
las enseñanzas de la Palabra de Dios. El intérprete tiene que saber pensar teo-
lógicamente. Si la Biblia es un todo y tiene un solo Autor Divino (el Espíritu 
Santo), eso significa que no puede haber contradicciones reales en su contenido. 
El intérprete tiene la responsabilidad ineludible de armonizar las enseñanzas 
del Antiguo Testamento con las del Nuevo Testamento, sin ignorar ninguno 
de los libros del Canon Sagrado. 

En resumen, tanto el estudiante como el maestro, el predicador como el 
teólogo que se acerque al texto bíblico para interpretarlo, debe de hacerlo de 
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manera natural o normal, dando a las palabras, frases e ideas el mismo sentido 
que tuvieron cuando fueron escritas originalmente. El intérprete moderno no 
debe buscar un significado recóndito, alegórico o figurado del texto bíblico, sino 
el normal, llano, primario, es decir, el que el escritor quiso darle cuando escribió.

La Biblia no es un libro plagado de mitos como algunos pretenden enseñar. 
Toda la Biblia trata de situaciones reales. El uso de lenguaje figurado tiene la 
finalidad de aclarar, no de oscurecer, el contenido de las Escrituras. De ahí que 
sea importante que el estudiante de las Escrituras se familiarice con el uso y el 
significado de las figuras de dicción y que las interprete a la luz de su equiva-
lente gramatical y literario. La Biblia usa metáforas, pero no debe interpretarse 
metafóricamente. La Biblia usa símbolos, pero no debe interpretarse simbólica-
mente. El método que hace justicia al texto bíblico es el histórico-gramatical-
contextual, es decir, el método literal. 
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1 
Introducción

Cualquiera que lee la Biblia se enfrenta de inmediato con el problema de su 
lenguaje e interpretación. El lenguaje de la Escritura refleja el hecho de que 
«fue escrita en el oriente por escritores orientales,1 y primeramente, y en su 
mayor parte, durante largos siglos, para lectores orientales». El lector tiene que 
transportarse a través de las barreras del tiempo, la cultura, la literatura y el 
idioma si ha de descubrir con precisión el significado del mensaje sagrado. Para 
efectuar dicha tarea, hay que adentrarse en el estudio de la hermenéutica, la 
ciencia y el arte de la interpretación.

En relación con el estudio de las Sagradas Escrituras, la hermenéutica ha 
sido una de las áreas de estudios teológicos más debatidas a través de los siglos. 
En tiempos más recientes, el debate se ha centrado en la siguiente pregunta: 
¿cuánto de la Biblia debe interpretarse literalmente y cuánto no? Esta pregunta 
surge del hecho de que el Canon Sagrado está repleto de imágenes literarias y 
expresiones que, en la opinión de algunos, no se prestan a una interpretación 
natural o literal. 

Ya que el lenguaje figurado es un modo de expresión usualmente reco-
nocido, se requiere el uso de un método correcto de interpretación para que 
mucho del mensaje de la Biblia sea debidamente comprendido, de modo que el 
exégeta serio de las Escrituras no ignorará el estudio del lenguaje figurado y su 
uso en la Biblia por varias razones importantes. Primeramente, la Palabra de 
Dios fue escrita en su mayor parte en el lenguaje del hombre común, usando 
las expresiones familiares del hablar cotidiano. En segundo lugar, la ignorancia 
del uso de las figuras del lenguaje en la Biblia ha dado como resultado muchas 
aberraciones teológicas. En tercer lugar, el uso del lenguaje figurado armoniza 
con la hermenéutica normal o literal y abre nuevas avenidas para el entendi-
miento de la revelación divina.2

 1.  James Neil, Figurative Language of the Bible, p. 2.
 2.  Merrill F. Unger, Principles of Expository Preaching, pp. 175-177.
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PROPÓSITO DE ESTE ESTUDIO

El propósito de este estudio es clasificar e interpretar las figuras del lenguaje 
que aparecen en la Epístola de Santiago y demostrar que una aplicación conse-
cuente de los principios de la hermenéutica normal o natural resultará en un 
mejor entendimiento del mensaje de dicha Epístola. La Epístola de Santiago será 
usada para demostrar la validez de este método, porque está adornada con una 
gran cantidad y variedad de modos de expresiones figuradas. Si el significado y 
la importancia de las imágenes literarias usadas por Santiago son interpretadas 
correctamente, el mensaje del libro brotará con incontenible vitalidad y frescura 
espiritual. Pero si se interpretan mal, el mensaje del libro será tergiversado y 
será alejado del propósito de su autor original.

 METODOLOGÍA USADA EN ESTE ESTUDIO

Para cumplir con el cometido de esta investigación, se empleará el siguiente 
procedimiento: el tema se limitará solamente a la Epístola de Santiago, debido a 
que el campo de la literatura del Nuevo Testamento es demasiado vasto para ser 
abarcado en un breve espacio; además, el libro de Santiago en sí provee amplias 
ilustraciones y material adecuado para la realización de un estudio en el que 
puede investigarse la validez de los distintos métodos hermenéuticos aplicados 
al lenguaje figurado. 

Para comenzar, es necesario distinguir entre el uso figurado y el uso literal 
de un idioma. Seguidamente debe hacerse una investigación del marco histórico 
y del argumento de la Epístola de Santiago para poder situar en su perspectiva 
correcta el vehículo literario en el que se centra este estudio. Luego, seguirá una 
clasificación e interpretación del lenguaje figurado que se usa en la Epístola de 
Santiago, con el propósito de aplicar los dispositivos literarios a la obra bajo 
estudio. Esto será seguido por una síntesis de los resultados obtenidos, de donde 
se derivará el asunto, el mensaje y la doctrina de la epístola misma. Finalmente, 
se presentará un resumen de las evidencias y una conclusión práctica tocante 
a los méritos relativos de las distintas escuelas de interpretación al aplicar sus 
métodos a la Epístola de Santiago. 

La primera parte de la presente obra pretende estimular a los estudiantes 
de las Escrituras a mantener un sistema congruente de interpretación bíblica 
que toma en consideración el uso y el entendimiento del lenguaje figurado de 
la Biblia. 

La segunda parte está dedicada a la exégesis de la Epístola de Santiago. 
Es mediante la exégesis que el estudiante logra desentrañar lo que el escritor 
original escribió en su composición. El vocablo exégesis significa literalmente 
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«sacar fuera» o «poner a la vista». La exégesis, por lo tanto, tiene que ver con 
la investigación y el análisis del texto en sí, con el fin de llegar a conocer con la 
mayor precisión posible lo que escribió el autor original. 

La tercera parte de este libro trata el tema de la predicación expositiva. 
Hoy día se escuchan muchos sermones y discursos cristianos. Lo que no se 
escucha con suficiente frecuencia es la exposición seria de la Palabra de Dios. 
La exposición seria de la Biblia es la presentación de un sermón basado en una 
exégesis clara del texto bíblico que conduce a la declaración de lo que el autor 
original quiso decir con lo que escribió. Esa exégesis va acompañada de una 
interpretación hecha dentro del marco histórico del pasaje que se desea exponer, 
sin desconectar dicho pasaje de su contexto. Además, la interpretación debe ob-
servar rigurosamente las reglas de la gramática, incluyendo la función que cada 
palabra realiza dentro del pasaje, la sintaxis y el uso de las figuras de dicción.

La predicación expositiva exige claridad. Esa claridad es el resultado de la 
declaración de un sujeto, es decir, cuál es el tema central del pasaje y de uno o 
más complementos, o sea, qué se dice acerca del sujeto. La predicación exposi-
tiva tiene como fin que el oyente moderno comprenda la importancia práctica 
del mensaje de las Escrituras para su vida hoy, y ha de tener como objeto la 
edificación del creyente y su crecimiento espiritual. 





25

2
El lenguaje y los símbolos literarios 

DEFINICIÓN DE LENGUAJE 

El lenguaje ha sido definido como «el medio por el cual procuramos transmitir 
a otras mentes las ideas que tienen su origen en la nuestra».1 Es básicamente por 
medio de la comunicación verbal que los miembros de una sociedad se relacio-
nan entre sí. Además, «el lenguaje se relaciona con todos los otros aspectos de 
la vida humana en una sociedad y solamente puede ser comprendido si se le 
considera en relación con la sociedad».2 

IMPORTANCIA DEL LENGUAJE 

La importancia del lenguaje en la sociedad humana no puede medirse ple-
namente, pero nadie dudaría de su seriedad en las relaciones humanas. Gene-
ralmente, el lenguaje ha sido reconocido como el medio de comunicación más 
importante entre los hombres. Podríamos remontarnos en las alas del tiempo 
y viajar hasta lo más recóndito en los anales de la historia de la humanidad y 
encontraríamos allí que el lenguaje se usa para comunicar la cultura en sus 
aspectos más amplios. No ha existido una época o una civilización que no haya 
vestido sus pensamientos con la vestimenta del lenguaje para que esas ideas sean 
reconocibles a la mente humana. 

Es mediante el uso del lenguaje que los seres humanos aumentan y alma-
cenan su conocimiento, la herencia social y la sabiduría que hace posible que 
las generaciones futuras se beneficien de las experiencias del pasado así como 
de las del presente. Todo lenguaje está íntimamente relacionado con la cultura 
a la que pertenece. 

 1.  Stephen J. Brown, The World of Imagery, p. 26.
 2.  The New Encyclopedia Britannica, «Language», 10:642.
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Además de lo dicho, el lenguaje hace que el hombre se relacione consigo 
mismo. Un escritor lo expresa así: 

En el lenguaje, el hombre interpreta también sus experiencias internas, articu-
lándolas en formas significativas y comunicables; aun cuando el hombre tiene 
de antemano en su mente una idea vaga de lo que quiere comunicar, esa idea 
es completa solamente cuando se formula en palabras. El hombre interpreta 
su propia experiencia interna cuando la transforma en lenguaje como una 
especie de creación en la que se revela a sí mismo a otros y a su propia persona.3 

De modo que el lenguaje no puede separarse del comportamiento humano, 
y dicho comportamiento adquiere significado y uso cuando es expresado en 
lenguaje humano. 

LENGUAJE DENOTATIVO Y CONNOTATIVO

Una de las características importantes del lenguaje es la flexibilidad con la que 
pueden usarse sus símbolos. Las palabras tienen «diferentes funciones».4 Algunas 
veces se usan en forma directa y explícita, pero en otras, con un sentido implícito 
o sugerido. Ya que el propósito primordial del lenguaje es facilitar la comuni-
cación, se hace necesario distinguir entre lenguaje denotativo y connotativo. 

Una palabra usada denotativamente es aquella que transmite su significado 
de manera directa. Por ejemplo, el significado denotativo de la palabra «peso» 
podría ser expresado como «la fuerza que la ley de gravedad ejerce sobre los 
cuerpos materiales». La misma palabra, sin embargo, puede usarse en un sentido 
connotativo, como cuando un abogado habla del «peso de un argumento».5 El 
abogado usa la misma palabra en su sentido connotativo, queriendo decir «un 
argumento convincente». Escribiendo sobre el tema del lenguaje figurado, el 
erudito jesuita Luis Alonso Schökel ha dicho:

Este es un caso especial del lenguaje. Podemos mencionar entre sus caracte-
rísticas: riqueza de densidad y contenido, el cuidado dedicado al medio de la 
comunicación, más dado al uso convencional de la forma. El hablar cotidiano 
es generalmente más seco y diluido en contenido, menos atento al medio de 
comunicación y más presto al uso de las formas convencionales sin pesar 
mucho ni seleccionar (las palabras). De ahí que el lenguaje literario tiende a 

 3.  Luis Alonso Schökel, «Hermeneutics in the Light of Language and Literature», The Catholic Biblical 
Quarterly, 25 (julio, 1963), p. 374.

 4.  Robert J. Williams, «The Science of Translating the Greek Testament into English», p. 138.
 5.  También podría indicar en algunos lugares una unidad de cambio monetario. 
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concentrar el asunto y a refinar sus formas; y si todo lenguaje es interpretación, 
un acto hermenéutico, el lenguaje literario lo es en un grado mucho mayor.6 

Tanto el uso técnico del lenguaje como el literario son legítimos, pero es 
necesario distinguirlos con precisión para poder expresar con exactitud la idea 
que existe en la mente del escritor o del orador. Esta importante verdad es fre-
cuentemente omitida por estudiantes e intérpretes del lenguaje, en detrimento 
de sus trabajos.7

EL LENGUAJE Y LA REVELACIÓN DIVINA

Aunque la mente racional se inclina a rechazar esta idea, Dios ha hablado 
al hombre de manera sobrenatural (He. 1:1). Dios ha usado hombres para es-
cribir el mensaje divino en lenguaje humano. Los hombres que escribieron las 
Sagradas Escrituras vivieron dentro de una extensión de mil quinientos años, 
en diferentes países, y se relacionaban usando varios idiomas distintos.8 Dichos 
hombres usaron los medios literarios a su disposición, pero siempre bajo la 
superintendencia del Espíritu Santo. Esos medios literarios incluían la poesía 
y el lenguaje figurado. El escritor católico romano, Stephen Brown, describe la 
obra de los escritores bíblicos de la forma siguiente: 

Los cantores de Israel, derramando la plenitud de sus corazones en alabanza 
a Jehová, se aprovechaban de toda imagen bella y majestuosa a su alcance. 
Él (Jehová) es a la vez roca, escudo, castillo, cuerno (imagen de fortaleza), 
luz. El cielo es su trono; la tierra, su estrado; la expansión del firmamento, 
su tienda; anda sobre las alas del viento.9

El hecho de que la Biblia fue escrita por hombres que usaban el vocabulario, 
la estructura gramatical y el estilo literario de la generación y la cultura en que 
vivían, hace necesario el uso correcto de los principios hermenéuticos que sa-
quen a la superficie el significado del mensaje del Texto Sagrado. La corrección 
del exegeta bíblico depende en gran escala de su comprensión de la naturaleza 

 6.  Schökel, «Hermeneutics», p. 378.
 7.  Schökel afirma: «No puedo por menos que maravillarme de aquellos que se creen capaces de dar 

origen a producciones literarias sin formas literarias, o que piensan que la Biblia, porque es la Palabra 
de Dios, no se preocupa de las formas literarias. Al expresar verdades y experiencias religiosas en 
formas literarias, los escritores bíblicos las hacen comunicables y permanentes. Al darles forma, no 
las deforman; al interpretarlas, no las falsifican. En verdad, el lector que ignora esas formas es quien 
corre el riesgo de deformar la obra del autor, al igual que le ocurriría al músico que confunde la clave 
o el estado de ánimo del compositor». Ibíd.

 8.  Norman L. Geisler y William E. Nix, From God to Us, pp. 126-138.
 9.  Brown, The World of Imagery, pp. 56-57.
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de la literatura sagrada, y el resultado estará en gran manera afectado por el 
modo en que se manejen los diferentes géneros literarios. 

LAS FIGURAS DEL LENGUAJE Y LA COMUNICACIÓN 

Los modos figurados de expresión son técnicas literarias usadas por el hom-
bre en el proceso de comunicar sus ideas. A través de los siglos, poetas y literatos 
han usado una variedad de imágenes literarias para transmitir sus pensamientos 
e ideas a sus contemporáneos. Escritores seculares tanto antiguos como mo-
dernos han hecho uso extenso del lenguaje figurado.10 De igual modo, escrito-
res bíblicos tales como Isaías, Ezequiel, Daniel, los doce profetas menores y la 
mayoría de los escritores del Nuevo Testamento enriquecieron y dieron belleza 
a sus obras apelando al uso de las figuras literarias.11 Un escritor ha hecho las 
siguientes observaciones tocante a las figuras del lenguaje: 

Otra idea relacionada con el lenguaje figurado es la siguiente: este (el len-
guaje figurado) no es una ciencia de ayer. La astronomía, la botánica, la geo-
logía sí. Solo recientemente se han entregado a investigar los particulares y, 
por lo tanto, no podrían pasarse en leyes, generalizaciones y clasificaciones. 
Pero las realidades del lenguaje se han hecho patentes desde épocas remotas 
a todos los que han podido hablar y pensar y, por lo tanto, de la manera 
más natural ha surgido el estudio del lenguaje figurado; es una de las pocas 
acertadas ciencias de la antigüedad.12 

Ya que el lenguaje figurado tiene un lugar tan importante en la historia de 
la comunicación humana y ya que una comprensión de su naturaleza es algo 
tan crítico para llegar a un claro entendimiento de las Sagradas Escrituras, se 
hace necesario examinar el tema un poco más detalladamente. 

DEFINICIÓN DEL LENGUAJE FIGURADO 

Lenguaje figurado es la licencia literaria que permite a un escritor u orador 
desviar las palabras, alejándolas de su uso ordinario y común para darles una 
forma, construcción y aplicación diferente de su uso léxico normal.13 El poeta 

 10.  Escritores de la antigüedad tales como Homero, Platón, Aristóteles, Cicerón y otros hicieron 
un uso extenso y variado del lenguaje figurado. En la literatura castellana escrita a ambos lados del At-
lántico, tanto en el pasado como en el presente, existe una lista interminable de nombres que podrían 
mencionarse como ejemplos del uso efectivo del lenguaje figurado.

 11.  Ver la obra de E. W. Bullinger, Figures of Speech Used in the Bible.
 12.  James Neil, Figurative Language of the Bible, p. 7.
 13.  Ibíd, p. 4.
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romano de la antigüedad, Quintiliano, ofreció la siguiente definición del len-
guaje figurado: «Cualquier desviación ya sea de pensamiento o expresión del 
método simple y ordinario de hablar».14 Un destacado erudito del idioma griego 
ha hecho la siguiente observación acerca del uso figurado de las palabras: «Apli-
cada a las palabras, una figura denota cierta forma que una palabra u oración 
toma, diferente de su forma ordinaria y natural».15 

Bruce Waltke, ex jefe de la cátedra de Antiguo Testamento del Seminario 
Teológico de Dallas, ha escrito: 

Puede servir de ayuda notar que al «voltear» una palabra, el poeta frecuen-
temente yuxtapone o transfiere dicha palabra a un campo semántico de 
pensamiento que no es el que normalmente le corresponde. Por ejemplo, 
en la oración «Jehová es mi pastor», la palabra pastor, que pertenece al reino 
animal, es yuxtapuesta para aplicarse a un Ser Espiritual… Es esta trans-
ferencia, esa yuxtaposición, de una palabra a un campo de pensamiento 
foráneo, la que frecuentemente alerta al lector a percatarse de que el escritor 
ha usado una figura del lenguaje.16

De modo que es correcto concluir, sobre la base de las definiciones que han 
sido examinadas, que las palabras pueden ser usadas (y constantemente lo son) 
en una función diferente a la de su uso léxico establecido. En tal caso se está 
haciendo uso del lenguaje figurado. 

LA GÉNESIS DEL LENGUAJE FIGURADO 

El lenguaje figurado no es una invención de los gramáticos, sino que es el resul-
tado de la necesidad fundamental en el hombre de comunicar sus pensamientos. 
E. W. Bullinger, erudito de las lenguas bíblicas del pasado siglo, ha escrito: 

Una figura es un alejamiento de las leyes de gramática y sintaxis estableci-
das,  pero es un alejamiento que no surge de la ignorancia o por accidente. 
Las figuras no son simples errores gramaticales; por el contrario, son ale-
jamientos legítimos de la ley con un propósito especial. Son variaciones 
permisibles con un objetivo particular. Por lo tanto, se limitan en cuanto a 
su número, y pueden ser reconocidas, nombradas y descritas.17

 14.  Quintillian, Instit. Orta., IX, 1, II, citado por Edward P. J. Cobert, Classical Rhetoric for the 
Modern Student, p. 460. 

 15.  Bullinger, Figures of Speech, p. v.
 16.  Bruce Waltke, Hebreo 104.
 17.  Bullinger, Figures of Speech, p. xi.
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El hombre ha sido divinamente investido de una habilidad para comunicar 
sus pensamientos; consecuentemente, puede usar palabras ya existentes, inven-
tar nuevas palabras, o usar vocablos ya existentes con un nuevo sentido. La ha-
bilidad humana de transferir la palabra que ya se conoce de su sentido original 
propio a uno nuevo, da origen a los modos figurados del lenguaje. Está, pues, 
dentro de los recursos intelectuales dados al hombre, la capacidad de apelar a 
su ambiente en la tarea de dar color y sustancia a sus ideas. 

Los autores humanos de las Escrituras no tuvieron dificultad en apelar a 
la topografía de Palestina, así como a los hábitos y costumbres de su cultura 
en la producción de las hermosas y variadas imágenes literarias de la Biblia.18 
Además, tenían muchas otras fuentes de donde extraer imágenes verbales. Te-
nían el mundo físico, ocupaciones cotidianas, viajes, música, ritos religiosos y 
otros recursos que eran manantiales inagotables para la producción de figuras 
literarias.19

FUNCIONES DE LAS FIGURAS DEL LENGUAJE 

En su obra La institución de la oratoria, Quintiliano sugiere tres funciones 
básicas del lenguaje metafórico, a saber: 1) la necesidad, 2) obtener un signifi-
cado y fuerza mayores y 3) proveer adorno. La sugerencia de Quintiliano, sin 
embargo, es algo limitada. Sin pretender llevar el asunto demasiado lejos, es 
posible sugerir que el lenguaje figurado puede ser usado por un mayor número 
de razones. Por ejemplo: 1) para expresar una idea que de otra manera no po-
dría expresarse adecuadamente, 2) para proveer vitalidad y frescura al estilo y 
modo de expresión, 3) para ilustrar un asunto desconocido o explicar una idea 
abstracta, 4) para los sentimientos y la personalidad del orador a los oyentes, 
5) para proveer belleza estética y 6) para enfatizar un concepto o pensamiento 
que el orador o escritor considera crucial en su trabajo. 

Los modos figurados del lenguaje son, por lo tanto, herramientas insustitui-
bles para todos los propósitos de descripción, tanto en la comunicación oral como 
en la escrita. No son meros antojos literarios. Por el contrario, son instrumentos 
muy importantes que capacitan a un escritor u orador para alcanzar las mentes 
de los demás mediante el uso de la imaginación. Además de lo dicho, el lenguaje 
figurado nos ayuda a expresar ciertas ideas para las que no existe ningún vocablo 
literal que sea su equivalente exacto. El lenguaje figurado no es solamente un 

 18.  Expresiones como «monte de Hermón», «roca de salvación», «valle de sombras», «muros de 
Jerusalén» y cientos de expresiones similares fueron usadas por los escritores bíblicos para dar fuerza 
y belleza a sus composiciones, por supuesto, siempre bajo la dirección del Espíritu Santo

 19.  El pastor, la vid, el redil, el sembrador, el cordero, el aceite, el vino, los lirios del campo, la lluvia, 
etc. constituyen algunos ejemplos de figuras relacionadas con la vida diaria de los escritores bíblicos. 
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medio efectivo para la clasificación de pensamientos, sino que también crea y 
amplía los significados que proveen énfasis tanto emocional como intelectual.20

CLASIFICACIÓN DE LAS PRINCIPALES FIGURAS DEL LENGUAJE 

La tarea de clasificar no es en modo alguno simple. El obstáculo mayor 
podría encontrarse en el hecho de que «algunas figuras son comunes a muchos 
idiomas, pero otras solo pertenecen a algunos idiomas».21 Varias categorías, sin 
embargo, podrían incluirse en la siguiente clasificación:22 1) figuras que impli-
can omisión, 2) figuras que implican adición o amplificación, 3) figuras que 
implican sustitución y 4) figuras que implican comparación. Esta clasificación 
será considerada en detalle más adelante en otro capítulo. 

LA INTERPRETACIÓN DE LAS FIGURAS DEL LENGUAJE 

Aunque muy pocas personas negarían la realidad del uso extenso del len-
guaje figurado en las Escrituras, ha habido bastante desacuerdo en la interpre-
tación de dicho género literario. Evidentemente, la raíz de la controversia está 
en la falta de aplicación consonante de los principios normales o naturales de 
interpretación. Otro aspecto que ha agravado el problema es la falta de distin-
guir entre lenguaje figurado e interpretación figurada. Escribiendo acerca de 
la interpretación del lenguaje figurado, Paul Lee Tan ha expresado lo siguiente: 

Las figuras son interpretadas, no partiendo de las palabras literales que 
componen la figura, sino partiendo del sentido original y literal expresado 
en el uso de la figura. El sentido literal transmitido por la figura, y no lo 
que las expresiones figuradas literalmente transmiten, es el sentido original 
pretendido por el escritor bíblico. Así que, una vez que el intérprete está 
convencido de que está frente a una figura, su tarea inmediata es buscar el 
propósito original y literal del escritor al usar dicha figura. Aunque aprecie 
el encanto de las figuras, el intérprete no debe estar satisfecho hasta que 
encuentre el sentido literal pretendido por el escritor bíblico.23 

Según Tan, la interpretación literal reconoce la presencia del lenguaje figu-
rado en las Escrituras. También reconoce el hecho de que el deseo del escritor 

 20.  Patricia Meyer Spacks, An Argument of Images, p. 12. 
 21.  Bullinger, Figures of Speech, p. xv.
 22.  En esencia, la discusión de este tema seguirá el trabajo de Allen P. Ross y Bruce Waltke, He-

breo 104.
 23.  Paul Lee Tan, The Interpretation of Prophecy, p. 142.
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es transmitir una verdad literal. El intérprete debe hacer su tarea primordial: 
sacar a la superficie el significado exacto de lo expresado por el escritor bíblico, 
si es que desea hacer justicia al texto. Como resultado, debe darle el debido reco-
nocimiento a los vehículos literarios que se usan con el propósito de favorecer, 
y no de oscurecer, el significado. Como ha expresado un escritor: «el lenguaje 
figurado, por tanto, debe ser considerado como un aliado y no como un ene-
migo de la interpretación literal. Como una ayuda y no como un obstáculo».24 

RESUMEN 

Se ha mostrado en el transcurso de este capítulo que el lenguaje no puede di-
sociarse de la cultura humana. El hombre comunica su cultura tanto por medios 
orales como escritos. El modo figurado del lenguaje es usado en toda cultura 
con el propósito de enfatizar, aclarar y facilitar el entendimiento de los pensa-
mientos y las ideas. En lo que concierne a la Biblia, el aspecto más crucial del 
uso del lenguaje figurado es el relacionado con su interpretación. Algunos han 
pasado por alto la diferencia entre lenguaje figurado e interpretación figurada. 
Se ha señalado que la responsabilidad primordial del intérprete es reproducir el 
significado original pretendido por el escritor bíblico. Ese objetivo es alcanzado 
con mayor eficacia mediante el uso de una interpretación normal o natural.25 
Este método toma en consideración que el lenguaje figurado es un dispositivo 
que forma parte integral de toda literatura. El intérprete capaz no divorciará el 
lenguaje figurado de su hermenéutica. Por el contrario, siente profundamente 
que el lenguaje figurado, cuando es congruentemente interpretado, facilita el 
entendimiento de las Sagradas Escrituras. Esta afirmación se hará más evidente 
cuando examinemos la Epístola de Santiago en capítulos sucesivos.

Es importante tener presente que existe un uso lícito de las figuras de dicción 
en las Sagradas Escrituras. Pero no debe confundirse dicho uso, que es del todo 
válido, con las normas y los principios de la hermenéutica. El texto bíblico con-
tiene metáforas, pero no debe interpretarse metafóricamente. Contiene símbo-
los, pero no debe interpretarse simbólicamente. Contiene alegorías (parábolas), 
pero no debe interpretase alegóricamente. Todas las figuras de dicción tienen 
un equivalente. Ese equivalente es su significado literal. 

 24.  Merrill F. Unger, Principles of Expository Preaching, pp. 176-177.
 25.  La interpretación normal o natural también se conoce como histórica, gramatical, cultural o 

literal, porque enfatiza el entendimiento del lenguaje en su uso acostumbrado y cotidiano.


